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IM iÚ h 
Repartida profusamente la hoja, que 

con copia de las actas notariales, firma 
en nombre del "Consejo de Adminis
tración de la Sociedad Levantina de 
Artes Gráficas, el Presidente del mis
mo, Sr. D. Francisco Ramos Bascuña-
na, tiene el público elementos de 
prueba suficientes, para formar juicio 
cxact» respecto del derecho que asiste 
á los que defienden le,^almente sus 
infe/eses y pueden adjetivar el pro 
ceder de ios que han abusado, abusan 
y abusarán de la buena fé de aquellos 
que, fiados de las apariencias, pusie
ron sus intereses en manos pecadoras, 
que de un modo lento, pero conti
nuado, han puesto en práctica con 
respecto á la Sociedad, la bonita fór
mula societaria, át'*fo^fñfamf>y 'lh 
mió.... mío". 

Celebróse la Junta General de ac
cionistas en la mañana del martes 
nueve del actual, para ajustar las 
euentas al Gerente D. A. A. Carrión. 
Sediscutió el balance del año 1910 y 
los Sres. Las Meras y Delgado, presen
taron un voto de censura contra el Ge
rente, que había redactado aquel ba
lance, en el que todo estaba turbio y 
salo se veía claro, que "La Leyantina" 
cumplía con exceso con una de las 
obras de misericordia; "dar de ctmer 
al hambríenio", pntsto que solo se 
dedicaba d alimentar "La Tierra", 
que á juzgar por lo que se tragaba, 

padeda hambre canina. 
El Consejo dé'Administración, que 

había autorizado la presentación de 
aquel balance y que había admitido 
qué fuese presentado; ííVl estudiarlo 
ni ccmprobario, córtfiado soló ¡en la 
honorabilidad dtVOtvtnit, y creído 
que como sucede é'ntre personas de
centes, no era preciso Contrastari la ve
racidad y pureza de aquellos .datos, 
quedó sorprendido ante los descubri
mientos de los gatuperios que ence
rraba y los Sres. Delgado y Las Heras 
retiraron su proposición, por si con 
ella podían molestarse aquellos Seño
res, que habían pecado, si, pero solo 
por exceso de buena fé y por haber 
depositado su absoluta confianza, én 
el qut: tan mal uso habia hecho de 
ella. 

Y n08 dicfi el acta notarial que co-
tnentamoi, que se procedió á votar la 
aprobación del balance y que por ra 
xones de deliadeza se abstuvieron 
de votar los Señores Ramos Bascuña-
na, Rolandi, Ceño, Martínez Conesa, 
y D. José García Vaso, que indirecta
mente habían patrocinado aqu^l enjen-
dro y que como era natural en caba
lleros, no iban á echar el peso de sus 
votos para aprobar lo que se había 
puesto en entredicho; que votaron en 
contra de la aprobación del dictamen 
los Señores Delgado y Las Heras, con 
SBS cuarenta acciones y ocho votos 
y en pro de la aprobación, los señores 
Pifíero, García Vaso, (D. Julio,) Porte-
la y Alcaraz, que entre los cuatro reu
nían veinte acciones y cuatro votos 
y ¡D. Alfonso Apolinario Carrión, au
tor del balance impugnado, único 
responsable de él y que no se absta-
Y9 de 9otú r, por no disfrutar de la 
delicadeza de los Señores que se 
abstuvieron, y que con sus setenía y 

och ' acciones y quince votos, él se 
aprobó lo que .«• guisó y se comié 
el Director de "La Tierra" y Secretario 
de aquel Consejo! 

Si después de este acia de valor, 
no le dan un destino de confianza en 
alguno de los Bancos que él combate 
en "La Tierra" y no lo ponen en con
diciones de seguir nutriendo al señor 

\ trescientas pesetas mensuales, sino la 
j influencia que le daba el haber propor-
I clonado hasta entonces la tirada í/rs?//* 
i del periódico y gaí- le habii valido 
i la vara de olcaMe, pidieron que se 
i suspendiera la sesión, para continuar-
I la por la tarde, y así lo acordaron sin 
• que los señores del Consejo y accio-
^ nistas serios, formalfe y dignos, re'cor-

Garcla Vaso, es que no se premia ol \ dasen por desgracia el dicho de que 
mérito y que el caciquismo político, \ "allí donde cae el burro, alli se le dan 

los palos." ' 
En virtud dé ese acuerdo, se reu

nieron por la tarde ios seflores Rolan
di, Delgado, Ramos Bascuftana, Ceño 
y Las Heras, con quinientas treinta 
y ocho acciones y ciento seisyotoi,, 
y dejaron de asislir los dos García 
Vaso, Pinero, Pórtela, Alcaraz, Martí
nez Conesa y Carrión, que representa
ban cknit seseía y lies jccioncs y 
treinta y dos votos. Llamaron á un 

"ŝ e ab"stuvieroi\^e>otafr1)efo que*^IBg^ -i*>é«író-r«t nsodesa f:yeTfe.f'.h:a 
aprobado, por no tener esa delica- i derecho, representando mds de las 
(jgjga. , . i dos íerceras partes de las acciones, 

Con motivo de es* discusión del ba- i reanudaron la sesión interrumpida y 
\mc:t y á^tsí desaprobación moral, i levantaron el acta notoria! qué inic
ios Señores del Consejo, presentaron • ̂ ^a se ha publicado y en la que fi

el ca.c\q\xismo<bancario y el caoiquis-
mo acredi'ü'io ¡ay, el que más duele! 
la han temado con estas dos vorági
nes, de las que Dios libre á toda So
ciedad. Amén. 

Resulta pues, que cuarenta acci»-
acs contra veinte acciones desapro
baron el balance, y que desaprobado 
hubiese quedado si D. A. A. Carrión, 
hubiese tenido la,misma delicadeza 
que los Señores que con menos razón 

por delicüáeza su dimisión; y D. José 
García Vaso, fué preguntado si' dimi
tía y manifestó que, ni pa Dios sol
taba él el pezón de "La Levantina" y 
que el'hablarle de ello, era estropearle 
la digestión de la impresión gratuitár 
de áu periódico. Y, como antes; el se
ñor Carrión, no sumó, por na tener 
nada que sumar,"su delicadeza, á la 
de los Señores que con él componían 
el Consejo. 

Pero el señor Delgado, dijo que ce
saba el secretario con arreglo á jos Es
tatutos y hecha la votación resultaron 
reelegidos los que tuvieron delicade-
/.a y D. José García Vaso nó, ¡justo 
castigo á su ex quisita ex delicadeza! 

A continyiación.se presenta una pro
posición que n<? pedía nada;, ^Destitu
ción del Gerente Carrión,, por éalapii-
toso á la Sociedad, jSuspwisión de la 
publicación de ^La Tierra" en aquella 
Sociedad, mientras no pagase; ep decir 
suspensión ad in etern<a,m! y que se 
revisasen los contratos, hechos por el 
Gerente, para evitar que sus amigos, 
los sanguijuelas de la casa, siguieran 

guran los acuerdos de destituir á Ca-
i rrión. ¡triste sino!, nombrar Gerente ^al 
I sefior Las Heras, suspender la abusi-
I vu go: ra de García Vaso, que es^ in-
I saciab'e y normalizar la vida econó-
I mica de aquella Sociedad, que por lo 
; visto estaba y está'escrito, ^BÍ" sk la ha 
I de comer "La Tierra". 
I ' García Vaso se llevó los libros y pá-
i peles y gracias qut no quedabfi más. 
i A D. A. A. Carrión le didron el 
1 ahuequen de oficio y al notificarle el 
i Notario h sentencia dijo don i Apoti 
'; que ttnli tres naturalezas (una máá 
i que' Jesucristo) ó pers-^nalidades 
\ (con tener una le sobraría) y qye érá 
; Director del Banco Agrícola, Boticario 
i de Pozo Estrecho y Gerente ;dé La 
i Levantina y no se acordó, que era el-
realae suspenso, que si no lo «suelta. 
\ Personados en el local de la ^évárt-
I tina, los dueños, de ella, el Qonsejo 
\ de Administración', el nuevo (gerente 
: y el Notario, empiezan las diligencias 

que figuran en el acta notarial ique se 
j ha publicado, y todo • se deslizaĵ  cómo 

una seda hasta que llega el ex-¿erente 
y ex alcalde y c ?/z formas y voces 

chupando la sangre de los accionistas. | descompuestas (sin duda para ictén-
t'ftcar su personalidad), destonoce 
á sus amos, á 1(̂  que hasta eritónces 
le habían dado á ganar parte del pan 
que comía (come mucho pan): grita, 
vocifera, insulta y sin.traba...Jsocial 
que le contenga, increpa al Norrio, y 
emplea^^ do frases y actos impro
pios y poco comunes entre perso
nas correctas dice el Notaría que 
por lo visto no conocía la corréeción 
del ex-alcalde, coje bruscamente por 
la caz ti dora y por un brazo al que 
iba á dar fé de las barbaridades Apo-
linatiescas y dándome varios empe
llones me aproxima á la puerta 
emplea ido medivs violentos, y con 
dos empleados más lo arrojan á la ca
lle, cierran la puerta y ya se ha consu
mado por don A. A. Carrión lo que se 
proponía: "Posesionarse de lo ajeno 
contra la voluntad de sus dueños". 

Como los señores del Consejo, los 
amos y dueños de aquel local, en re
presentación de la mayoría absoluta 

Como ven nuestros lectores, la cosa 
no podíaser más anómala; echar á un 
dependiente que abusa de la confianza 
en él depositada; pedir á un deudor 
que pague ó suspenderle el aédito y 
decirle á ese y á otros que mamaban á 
costa de la Sociedad, quefuesená ma
mar á otra parte, es un caso nunca 
Visto. ¿Sabe algo de esto el Gobierno 
de S. M.? ¿Cómo permite el demócra
ta Sr. Canalejas qué el acreedor recla
me quele paguen y que el dueño de 
una Empresa eche al dependiente que 
atenta contra sus intereses y abusa de 
la confianza? ¿Para cuando quedan las 
interpelaciones que produzcan la caida 
de los gobiernos, que amparan á las 
personas decentes? ¡Así no pueden 
vivir los... vivos/ Pronto oiremos la 
potente voz del Sr. García Vaso de
fendiendo á l0s menesterosos y di
ciendo en el Congrio: ¡Ah, señores... 
Hé dicho! 

En vista de que sra tarde y, que e/ 
s 

\ los géneros de balde á La Prensa y á 
j la "La Tierra", era lo bastante atrevido 
j para mudar á la Levantina y cerrar 
I luego el local, por defunción de la 
i misma: y solicitaion que vigilaran aquel 
I local, del cual temía nque no quedasen 

más que las paredes, 
Por la noche, los mismos accionis

tas y consejeros de la Sociedad fueron 
otra vez á su casa y entraron en ella, 
com« pudifon y les diS 'la gona y 
allí se presentó de nuevo don Apolin^-
río, gritando, insultando y pretendieri-
do echar á la calle, á sus dueños, á 
siís amos, á los que le habían color
eado allí y de allí lo echaban por-
quejyarno merecía su confianza, por
que había abusado de ella. 

Tod»H:uanto pretendan hacer para 
hincha^cl perro es inútil: la política, 
el caciquismo, los Bancos, todo cuan
to se dice para jusüficar la desfachatez 

I y poca Hprertsióh" del empleado cesan-
I te que se niega á abandonar su desti-

n» y del tramposo que no solo no 
I quiere pagar sino que pretende seguir 

viviendo á costa cjel acreedor, es hacer 
el ridículo y deraosVar, una vez más, 
la mala fé que tan pr,obada tienen. 
. ;Las autoridades.han prestado el apo
yo que reciamaion Jos que se veían 
perjudicidos por unos }7Vc?s; las perso
nas decentes darán siempre la razón á 
la Guardia Civil y no á los que esstán 
juerafde laJey y cuanto m;'ks embrollen 
el asunto,-y más perjudiquen los inte
reses de la Sociedad que hasta ahora 
han explotado, tanto más dirá la opi-
nión^sensatí, al oírles prtd\cit,murali-, 
rftfí/á esos desaprensivos: "Eres.^/f-
/reaerador yno tt ctQo". 

"La Correspondencia Militar"inserta 
un imenntiroso telegrama yde su co
rresponsal en Cartagena, en el que di-
ce que asaltaron "La Tierra" y propi
naron una paliza á su Gerente. 

El corresponsal de ese periódico de 
Madrid, creemos que es el Sr̂ ^ Í3aicla 
Vaso. -. ¡ 

Y á este se le olvidó añadir, é Jl;ele-
grama alarmante, que el asalto á su 
casa particular y periodística, já "La 
Tierra" podría ocasionar un conflicto 
inlernacionai. 

¡Como que los asaltantes serían,, sus 
inglgsesl 

M 

I ñ 

á unas personas decentes que se ven 
afanadas por unos vivos. 

Y como es natural proteje á las per
sonas decentes. 

Y como es natural, se queja "La 
Tierra" de que no la protejan. 

¿Y la manifestación de ayer? 
,Los tres ó cuatro horteras que te

nían ganas de no trabajar, publicaron 
una hoja, hablando d* la anarquía 
que reina en Cartagena. 

Y ellos solos acordaron un cierre 
general de csfaélecimien/os. 

Para demostrar que era yerdad ese 
|*iesta(fo andrquicp, cuandc^ifs depen-
I dientes obligan á los amos á servirles. 
i ¡JtWenes, al mostrador! 

i 

' El repórter de "La Tierra" que asis-
¡ te á las sesiones municipales, se extra

ñó de que el banco de los chicos de 
la prensa "estuviese ocupado por per
sonas que ni son ni pueden str perio
distas". ' 

Indudablemente se refería á nuestro 
amigo don Agustín Medina. 

¡En la vida ha podido este amigo 
confundir conculcar con inculear, 
como hace el dtado repórter! 

¡No sirve usted, pa«a ser'̂  de esa 
clase de periodistas, don Agustín! 

Por cierto que hubo su fnibjita de 
bofetadas, para ios antigiaos ibfíaí/o-
r^j del Bloque. 

Y luego hubo bofetadas y palos, 
para los sempiternos injuriadores del 
Bloque. 

Aviso á los bloquistás, 
¡Cuando las barbas del vecino veas 

pelar!... 
¡Envía por árnica! 

¡Pobre don Apolinario! 
L« echan de un sitio, lo echan de 

otro, lo maltratan, lo nsareas y lo po
rten dentro déi f-ódtgo penal. 

Por algo dice sv periódico, es decir 
de kt Levantma,-qüe es la mayor ca-

í pacidad. 
i ¡Como que en la capiacidad cranea-
j na, tiene un metro cúbico de; hormi-

gún armado! 

* 
de apoteosis el No ha salido de su 

órgano del Bloque. • 
Cartagenñ asombrad» "titula su 

editorial de hoy. ' ' 
Y se pregunta ¿y todo porqué? ¿Por 

que no pagamos la tirada del ¡perió
dico? 

Pues ya debían estar curados de .es
panto, por que es la marca de esta fá
brica. 

i Aquí no se paga á nadie! 

« 
¡Qué grande nos vemos en nuestra 

modestia! dice. 
iQué grande vemos la trampa con 

la Levantina!, debía decár. 

' * • « . m 
so/de García Vaso sff o¿»scHre(;/ff, que i de accionistas vieron aquel inaudito 
"La lierra" temblaba y que don j hecho, juzgaron que el que era capaz 
Applioario no sólo iba á perdw la» I 4é echarlos á ellos á la calle, de dar 

No comprende lo q u e ^ ^ en Gw^ 
tagena. t¡¿. 

Los inspectorei y ^9^"*°"'*****.* 
son requeridas p ^ q^j^P^st^ aujli-

Comprendemos el asombro de los 
hombres de "La Tierra" viendo des
hecho el artificio que levantó su osa
día y su desaprensión y ante la inuti
lidad de su antigua y ya desacreditada 
táctica de mancharlo todo con la men
tira y con la insidia. 

Va dejó de sei "La Tierra" tel Evan
gelio aun para su séquito de tnás ren
didos adoradores. 

Los periódicos que vertimos Cum
pliendo la misión de sostener la verdad 
contra todas las subvaiciúfies defcara-
das que de ella viene haciendo eá se
ñor García Vaso desde "La tierra^' 
podemos sentirnos satisfechos obser
vando como ahora se suspende el jui
cio público en espera de la contradic
ción y como rechazan y condenan 
hasta lol propios bloquistás el desen
freno «tel despecho de ese mal come
diante de nuestra política local que n« 
tiene siquiera un rasgo de serenidad y 
de valor para arrostrar la legítima con-

I secuencia de sus errores y de sus mu 
áiáts. 

Cierra ht y/r«/í^//ío contra las au
toridades, porque no amigaran ya con 
la pasividad sus dfesplarttes de matonis
mo y porque la opinión pública se rlc 
de sus amenazas. 

Cartageia entera está avergonzada 
de haber sido juguete algún tiempo de 
un hombre sin otto bagaje intelectual 
que-ílíiábifd'de ofrecer S la conside
ración pública los productos de una 
crítica malévola y í>eqüeña tan axequi-
ble á la ignbráincia y difundida impu
nemente por la abulia que reinaba en 
el ambiente de nuestra dudad. 

Pero todo eso ha concluido en 
cuanto fué sometido el crítico ó la pie
dra de toque de la ¿irección de todos 
los asuntos criticados. 

De todos ellos Ha resultado á la 
postre el Sr. García Vaso amparador 
interesado. 

Pero el sistema le fracasó en 11 cues
tión del alumbrado y en la campaña 
contra los Bancos. Y hay qne aplaudir 
la fortaleza dé espíritu de fos qne re
sistieron los ataques confiados en la 
justicia de su causa y han contribuido 
asía derrocar el imperio de un espí
ritu perverso qué resolvió el río en 
busca de buena pesca. 

No faltaba sino que fuera de Carta
gena sé comprobase el artificio de la 
posición y de la actitud de nuestro 
gran mistificador de verdades y su 
osadía y su ignorancia fik facilitado y 
precipitado ese convencimiento. 

Aún lucha sin embargo el Sr. Gar
cía Vaso desde sus falsas posiciones y 
quiere relacionar con \i política y con 
la indignación que ha provocado su 
campaña contra los Bancos, lo que 
ocurre en la Sociedad Levantina de 
Artes Gráficas, los actos de ésta para 
defenderse de las trapacerías de dos 
compadres que abusan sin escrúpulo 
de los bienes a¿enos y Ic^ gastan en 
campañas inicuas contrát los mismos 
explotados. 

Ni don Francisco Ramos, ni don 
Ale^ridro ptelgado, ni don Estanis
lao Rolandi, accionistas consejeros de 
Artes Gráficas á quienes toda Carta
gena conoce y respeta, son capaces de 
asaltar como dice "La Tierra" el do
micilio de esa Sociedad. L« estupendo 
é intolerable es que un empleado de 
Artes Gráficas trate de itnpedir con 
violencia que los amos de la casa pe
netren en ella y la rijan y defiendan del 
saqueo por unos desaprensivos. 

¿Qué tiene que ver con todo eso ni 
la política ni los Bancos? 

Aunque ruja furiosa y loca la impo-
tenda de ese falso redentor no man 
tendrá ya sometidos á ios escarmenta
dos por su deslealtad y por sus torpe-

é 2 a * v .-(• ' ' 
Él fracaso déf derre proyectado ayer 

lo demostró. No fueron los comercian 
tes los que IJ propusieron, sino unus 
cuantos dependientes de comercio, y 
como era natural los jefes de esos de
pendientes lo rechazaron, deskandu 
el tumulto y el perjuicio que pudiera 
producirles la negativa. 

Bien es verdad que este intento de 
cierre ha sido en opinión general una 
treta alarmante para que las autorida
des amparasen en su pavor á los que 
hasta hace poco fueron verdaderos 
enanos de la venta que ahora ven por 

i 


